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pmticion del bajo imperio : es un azote legado por et 
ª~-~guo mundo al mundo moderno; es una peste que. los 
cu,t1anos han heredado de los gentiles; es uoa cadena 
q~e queda al través de las edades, y á la que cada siglo 
anade un eslabon. 

Los griegos Y los romanos conocían la gettatura : lla­
mabanla los primeros alexiana, los segundos {ascinum 

La g~Uatura nació en el Olimpo; como se ve, es un~ 
plaga que trae su origen de muy buena casa. Por Jo de­
más, véase la ocas1on con que nació. 

Venus, que babia salido del mar la vlspera, acababa de 
ocupar un puesto entre los dioses; su primer cuidado 
babia sido procurarse un adorador en aquella augusta 
~samblea. Baco babia obtenido la preferencia, Baco era 
fehz. ' 

Por mas que Venus fuese diosa, se encontraba sometida 
á las leyes de la naturaleza simplemente como una mujer: 
en su cualidad de inmortal estaba destinada á usar d; 
ellas mas largo tiempo y con mas frecuencia. he aquí tu­
da la diferencia. Apercibióse Venus un dia de que iba á 
ser madre. Como la criatura que llevaba en su seno era 
la primera de aquella larga série de vástagos con que la 
diosa de la belleza debia poblar los bosques de Amatonle 
y las florest_as de Citerea, el descubrimiento de su nuevo 
estado suscitó en ella un sentimiento de pudor que la de­
termmó á ocultarlo á las miradas de todos los dioses. Auun­
c1ó, pues, Venus, que su delicada salud la obligaba á ha• 
bitar durante algun tiempo en el campo y se retiró á las 
mas apartadas habitaciones de su palacio' en Paf os. Todos 
los dwses fueron burlados con aquella falsa indispos,cion, 
no hubo uno, hasta el mismo Esculapio que no declarase 
que Venus no tenia otra cosá que una e~fermedad de ner­
v!os que se calmaría con baños Y recreo . rnlo Juno adi• 
vrnó todo. ' 

Juno era muy lista en semejante materia. Su esterilidad 

EL CORR!COI,O 

la hacia• celosa: no se ensanchaba un talle en todo el 
Olimpo, cuya primera linea de aquel aumento no la saltase 
i la vista. Rabia seguido los progresos del de Venus, y 
con anticipacion pronosticó la desgracia al fruto que de 
ella naciera. 

Por tanto, resolvió no perderla de vista un instante, á 
lln de hacer un sortilegio sobre el desgraciado fruto de 
las entrañas de su nuera. Asi en cuanto Venus sintió los 
primero, dolores, se presentó Juno para situarse á la ca­
becera d~ su cama disfrazada de matrona. 

Venus era muy sensible, como debe serlo toda mujer á 
la moda; lanzó, pues, tremendos gritos mientras duró el 
parto; al fin dió á luz al niño Priapo. 

Recibióle Juno en sus manos, y mientra~ Venus medio 
desmayada cerraba sus hermosos ojos humedecidos por 
las lágrimas, se dispuso á lanzar sobre el niño la maldi­
cion fatal que debia influir sobre el resto de su vida. 

En el instante mismo en que Juno fijaba sus ojos llenos 
de cólera sobre el recien nacido, se detuvo estupefacta. 
Jamás babia visto, aun entre los mas grandes dioses, nada 
aemejante á lo que veia en aquel momento. 

Pur corto que fuese aquel momento de vacilacion, salvó 
t Priapo. Baco, que desde lo interior de la India, donde 
&e hallaba ocupado en enseñar á los birmanes el mejor 
modo de clarificar el vino, babia oido los gritos de Ve­
nus, acudió apresuradamente; se precipitó en la alcoba de 
la parida, corrió bácia el niño, y en su ardor paternal le 
arrancó de los brazos de Juno. 
. Creyóse Juno descubierta; salió furiosa, entró en su 
carro y se remontó al cielo. Baco ignoraba, sin embargo, 
quien fuese; pero lo adivinó, primero por los gritos de 
sns pavos reales; luego por el rasgo de luz que dejaba en 
pos de si. Conocía de. mucho tiempo el carácter de suma­
dastra: él mismo se babia visto obligado á permanm r 
seis mcrns oculto en el muslo de Júpiter rara librarse de 



ll!f n conucou~ 

sus celos: eomprendió que lo pasaría mal el pobre nillo Bi 
algnna vez pooia la mano en él : le llevó corriendo y fll4-
á ocultarte en la isla de Lamparque. 
~ divulgóse el rumor de lo que babia pasado, asi.. 

como de la circunstancia á la que el jóven J>riapo babia. 
debido la vida; no se necesitó mas para que creyeran loi 
autiguosquehabian hallado un remedio contra la getaltura► 
de ahl ciertoa diges sacados de las escavacioues de Her­
culauo y de Pompeya, que formaban pa'rte del tocado de 
las mujeres. 

Bntre los 111odernOB, donde no están en uso esos diges, 
loe hao reemplazado los cuernos. No eotrais en una casa. 
de Nápoles algo aristocrática, en donde no sea el primer 
objeto que biere vuestra vista en la antecámara un par de 
cuernos; cuanto mas largos, son mas efu:aces. General­
mente loe piden á Sicilia: alli es donde se encuentran los 
mas hermosos. LOB he visto que tenían basta tres piés da 
largo y costaban quinientos francos el par. 

Ademas de estos cuernos domiciliares, que no se pue• 
den, visto su volúmen, llevar facilmente consigo, hay 
tambien cuernecitos que se llevan al cuello, en el dedo, 
en la cadena del relój: encuéatrase esto en todas las 
calles, en lodos los comercios de bisuteria. Este simbo!~ 
preservativo es ordinariame.nte de coral 6 de azabache. 

!lucho desearía poder decir cuales son las causas que 
ban elevado los CQernos á ese grado de honor entre lOll 
napolitanos; pero por mas investigaciones que he berho 
con ese motivo, conozco que no he podido descubrir ab,o­
lutamente nada que pueda apoyar la mas insigoi/icante 
teorla O ser sostenida por el menor sistema. Sucede por­
que sucede; no me preguoteJs, pue., otra cosa, porque 
me veria obligado á pronunciar esa palabra que tanto 
cuesta á la boca humana : no sé : 

Cooocian los antiguos tres medios de echar el destino, 
porque la gettatura no es otra cosa que la suslanlivacion 
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je! verbo gethare, por el tacto, par la 
Jlir,ida: 

~!& 

palabra, por la 

Cu 111· ab atraetu variarum monslra ferarum. 
J · ansi&ima¡o. fo juvenes veniDD& nullius m 

· Dice Ovidio : 

Dice Cátnlo : 

Qam nec peroumerare cnrioaL 
Poasint nee mala fascinare lillp. 

Nescio quis teneros ocu1is mibi fuclna agnos. 

D. v·rg,·1io· 
ice i . asar esta creencia del mundo pa-

-, ¿Quere1s ahora v~ra!oT Escuchad á San Pablo dirigién­
'l!llno al mundo cns ' 
tose a los gálatas. 

6 Qois vos fascinfflt non obedire Teritate. 

- 8 n Pablo en la geuatura? 
¡Cre1a, pues, ªal dad media Y ojeemos á Erchepert, 
1'asemos ahora ~- e ue no:ecia por el año 8i2: 

:monge del mo~te C~srno,e~ venerable cenobita, al señor 
• He conondo, ,ce h bre de una singular pru-

tandol, obispo de Capua,tu~:,e de decir: Siempre que 
4encia1 el cual tema cos e sucede ·al""una desgracia en 
encuentro a un monge, m . º emper mihi 

l tl . Quoties monachum viso cerno, s 
aqne ta. b · · trat • 
(llruradies auspicia. triSlia •~ ~u:•~ fue~za en fülpoles, 

Rsta creeocia existe _en. º' ~e arece haber referido 
Cnando par limos para S1c~ta, no¿ nos en con tramos un 

:,:~ ;
1q:0

;~ne~~ed:oesmh:;i~~rop~esto el capitan sus 
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pender Ja marcha hasta el dia ,tgniente. No hicimos caso, 
y nos asaltó una tempestad que nos tuvo veinte y cuatro 
horas entre la vida y la muerte. 

De las tres gettaturas ronocidas en la antigüedad, dos se 
han perdido en el trascurco del tiempo, y una sola ha 
quedado, la gettatura de la mirada. Es verdad que es la 
mas terrible : Nihil oculo nequius crealum, dice el EciL• 
siastes, cap. 21. 

Sin embargo, asl como Dios ha querido que la culebra 
de cascabel se descubriese á si misma por el ruido que 
hacen sus anillos, ba impreso en la frente del getta• 
tore ciertos signos por los que teniendo alguna cos­
tumbre se le puede reconocer. Comunmente el gettatore 
es delgado y pálido; tiene la nariz encorvada á manera de 
pico de cuervo, ojos grandes que tienen algo de Jo, del 
sapo, y que ordinariamente oculta, para disimular su de­
fecto, con unos anteojos: el saro, como todos saben, ha 
recibido del cielo el don fatal de la getlatura: mata al 
ruiseñor mirándole. 

Asi, pues, cuando encontreis en las calles de Nápoles 
un hombre de ese aspecto, guardaos, porque se puede 
apostar ciento contra uno á que es un gettatore. Y si es 
un gettatore y sois el primero á quien ha visto, el mal 
está hecho; ya no hay remedio, humillad la cabeza y 1!3· 

perad. Si por el contrario, habeis evitado su mirada, 
apresuráos á presentarle el dedo anular estendido: el ma­
leficio quedará conjurado: - Et dijitum porrijitum me­
dium, dice Marcial.. 

Escusado es decir, que si llevais con vorntros alguo 
cuerno de azabache 6 de. coral, no teneis necesidad de 
tomar todas estas precauciones. El talismanes infalible, al 
menos asi lo dicen los comerciantes de cuernos. 

La gettatura es uoa enfermedad incurable; se nare 
gettatore y getlatore se muere. En rigo, vuede arlrynirie'" 
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esa propiedad; pPro el que una vez la adquiere, ya 110 
puede dejar de serlo. 

En general, lo, getlatore ignoran su fatal influencia; 
como es muy mal cumplimiento decirle á un hombre que 
es gettatore, y por otra parte, hay algunos que_ lo lleva­
rían muy á mal, contén tase todo el mundo con hbrarse de 
ellos como puede, y si no se puede conjurando su iufluencin, 
haciendo con su mano la seña dicha. Siempre que vea1s 
en Nápoles dos hombres que están hablando en la calle, y 
q11e uno de ellos oculta su mano cerrada, reparad bien 
en aquel con quien habla: es un gettatr,re, 6 á lo menos 
un hombre que tien_e la desgracia de pasar por tal. 

Cuando un estrangero llega á Nápoles, rmpieza por 
reírse de la gettatura; luego poco á poco le preocupa 
aqnella idea; en fin, al cabo de tres meses de permanen­
cia, le veis cubierto de cue_rnos desde los pié, á la cabe­
ta, y la mano derecha contmuamente crispada. 

Nada preserva de la getlatura, mas que los medios que 
he indicado. No hay rango, fortuna, ni posicion social que 
os ponga al abrigo de sus tiros. Todos los hombres son 
iguales ante ella. 

Por otro lado, para el gettatore no hay edad, sexo ni 
estado: igual meo te puede ser niño 6 anciano, hombre 6 
mujer1 abogado ó médico, magistrado, sacerdote, indus­
trial 6 noble, lazzarooi 6 gran señor; lo que hay que saber 
dnicamente, es si una ú otra de esas edades, si uno ú 
otro de esos sexos, si una ú otra de esas condiciones, 
aumeuta 6 disminuye la gravedad del maleficio. 

Hay acerca de esto en Nápoles un trabajo sumamente 
lllinucio,o del donoso signor Nicolo Valletta: discute en 
un volumen todas las cuestiones que han dividido en este 
punto á los sabios antiguos y modernos hace veinte y 
cinco siglos. ,. 13 
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XVI 

EL PRINClPE DE,.. 

El pr_lncipe rle"', si se esceptúan los anteojos, la pe! 
y la ca¡a de t_abaco, nació con todos los carácleres de 
gettatura. Tema los labios delgados, ojos graudes y fi' 
nariz de pico de cuervo; su madre no tuvo la ~­
de ver al rec1en nacido que era su segundo hijo . m 
de parto. · 

Buscaron una nodriza para et mño y encontraron 
hermo,a y robusta aldeana de las c~rcanlas de Neto 
pero apenas el desventurado niño la lleaó al pecbo se 
dó su leche. 0 

, 

Forzoso futl alimentar al principito con leche de cab 
1_0 qu: le d1ó para todo el n·sto de su vida un paso 
saltann por el que se le reconocía, gracias al cielo, 
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·entos pasos de distancia, mientras que con sus 
des ojos no pudo morder mas que tocando. Alabe­
a! Señor, puesto que lo que ha hecho, bien hecho 

Al saber la muerte de su mujer, y el nacimiento de un 
ndo hijo, el prlncipe de''*, que era embajador en 

oseana, fué precipitadamente á Nápoles; entró en e! pa­
·o, lloró á la princesa, abrazó paternalmente al niño, y 

Ji fné á presentar al rey. Este le volvió la espalda, llevan­
muy á mal que el príncipe abandonase su embajada 

íiD autorizacion ; quiso hacer valer el amor paternal, pero 
4'fll0r paternal le costó su empleo. 

Bsta catástrore entibió un poco el cariño del prlnci• 
:Jllt de .. • á su hijo; por otra parte, como hemos dicho, 
ll!Dia un hijo primogénito, á quien pertenecían de de­
iecho titulos, honores, riqueza,. Decidió,e, pues, que 
el hijo segundo recibiría las órdenes. El principilo 
era demasiado jóven para tener alguna opinion acerca 
e su porvenir : dejó, pues, que hicieran lo que qui­

"lleran. 
BI dia en que entró en el seminario, todos los niños de 

Miase en que entró se vieron atacados de la coquelucbe. 
Y notad que en medio de todo esto ningun accidente per­
aonal sobreveniaal principito; se le veia desarrollar y pros­
penba que era un portento. 

Hizo sus estudios con el mayor éxito, sobresaliendo en­
lle sus condiscípulos. Una sola vez, no se sabe cómo suce­
dió aquello, no sacó mas que el segundo premio; pero el 
estudiante que babia obtenido el primero, al ir á recibir 
'8 coiona, tropezó en el primer escalon del eslrado y se 
n>mpió la pierna. 

llas el niño llegó á ser jóven. Por retirado que estuviese 
el seminario, el ruido del mundo llegaba hasta él. Adema,, 
en sns paseos con sus compañeros, veia pasar lindas da­
maa en el(lgantes carruagcs, y npnf'stos jóvenes en briorn.; 
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corceles; leego, al estremo de la calle de Tolede 
~istia no edificio que se llamaba San Cárlos, y d~ 
1otenor se refer,an lanlas maravillas, que nada eran 
su comparacion las de los palacios y jardines de Al 
Resultaba de aqul qne el principito deseaba mucho 
blar conocimiento coo las mas hermosas damas, mon 
cal,allo como los apuestos mancebos, y sobre todo en 
e11 San Cárlos para ver lo que en realidad pagaba alli. 

Desgraciadamente esto era imposible; el príncipe d 
que con_servaba siempre sobre su corazon el peso d 
desgrama, gua~daba rencor á su hijo segundo. Por 
parte, el prlnc1pe Hércules, á quien se hacia viajar á 
de que no_ htViese contacto alguno con su hermano, 
d1a se hacia mas perfecto caballero, y prometía mante 
magnlficamente el honor del nombre. Razon mas 
que el pobre principito permaneciese confiuado en sa 
mrnar10. 

Sin embargo, empeoraban los negocios entre el 
de las Dos Sicihas y la Francia; se hablaba de una cru 
contra los republicanos; el rey Fernando, como en otra 
hemos dicho, queri;I dar el ejemplo de ella. Levantár 
tropas en todos s!tios, reunióse un ejército, y se anuo 
con gran solemnidad que el arzobispo de Nápoles be 
cma las banderas en la catedral de Santa Clara. 

Como ~ra esta una cosa muy curiosa, y por ·grande­
fuese la 1gles1a, no era pos,bie que todo Nápoles pud 
caber en ella, se dec1d1ó que asistiesen solamente á las 
remo11laa los diputados de las diferentes órdenes del 
lado. Además los colegios, las escuelas y los semina 
teman derecho_ de enviar Ii ella á lo., discípulos de 
clase_ que hubieran sacado los primeros premios en 
e¡erc1c1os mas próximos al dia en que debía veri6cal'88 
ceremoma. El prioci¡,ito era el que babia sacado el pci 
prem10 en su tnp_le composicion de tema, traduccioo y 
logia; el prrnc1p1to, que hacia milagrosos progresos, 
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entonces en retórica y tendría de ditll y aeit! á diez 

alele años. Llegó el grao dia. La ceremonia fné solem• 
' 1 IOdo se ejecutó con una tranquilidad y una magnifi­

completas; irnicamente ,m el mo1110nto en que des­
de la bcndicion desfilaban los estandartes para salir de 

Iglesia, uno de los que los llevaban cayó muerto de una 
l<,gla fulminante al pasar por delante del priucipito. 
que tenia un escelente corazou, se precipitó al punto 

· el de~raciado para socorrerle, pero ya babia exha­
el último suspiro. Viendo lo cual, cogió el principito 

bandera, la agitó con aire marcial que indicaba lo que 
·a á ser a\gnn dia, y la entregó á un oficial gritan• 

: ¡ Viva el rey! grito qne fué repetido con entusiasmo 
todos los circunstantes. 

'11,,es meses de&pues era batido el ejército napolitano; la 
dera con otras doce babia caido en poder tle los fran­

y el rey Fernando se embarcaba pa_ra Sicilia. 
'11 principito bahía concluido sus estudios; tratábase de 

r la eleccion de convento. El jóven eligió los Gamal­
nses. En consecuencia salió del seminario donde babia 

fUBdo su adolescencia, y entró corno novicio en el monas. 
rio donde debía pasar su virilidad y eslinguirse 

Á vejez. 
Al dia siguiente de su entrada en los camaldulenses, 

reció el decreto del nuevo gobierno, por el que se su­
l!imian las comunidades religiosas. Vióse entonces el jó­
~ obligadó á seguir la carrera de la prelacía, porque 
f)ll!IJirimidos los conventos, no dejaba él de ser el bermano 
RgUndo, ni por eso era mas rico. Durante tres mese, se 

'\lllell, pllell, por las calles de Nápoles con uasombrero tri­
•nio, un manteo negro y medias de color de violeta: 
~ se decidió á recibir las órdenes menores. 

1a mañana del clia lijado para la ceremonia, decidió la 
J!ll6i¡lica Partenopea, que acababa de proclamarse, que no 
libiendo igualdad anlc la ley mientras no hubiese igualdad 
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en las herencias, quedaba abolido por consiguiente el de,; 
rccho de mayorazgo. 

Este nuevo tlecreto quitaba cien mil libras de renta 
pr10c1pe Hércules, hermano mayor de nuestro héroe¡ 
el. cual se encontraba poseedor de un capital de d 
m1llone,. 
. Como el principito no tenia una gran vocacion á Ja igl 

s1a; hizo con las medias moradas lo que babia hecho con 
el hábito blanco; envió el tricornio á unirse con la capn 
cha, llamó al mejor sastre de Nápoles, compró el mas bo­
nito carruage _Y los mas hermosos caballos que pudo e 
contrar, y envió á tomar para la misma noche un palco ea 
San Carlos. 

. San Cárlos era en verdad digno del deseo que babia te­
nido siempre el principito de entrar en él: era uno de ¡08 
monumentos con que Cárlos VII, durante su temporal rei­
nado, babia dotado á Nápoles. Un dia hizo llamar al ar. 
qmtec!º. Angel Carasale, y poniendo todos sus tesoros á su 
d1spo,1c100, _le_ dijo no economizase gasto alguno, pues qua: 
quer1a le hiciese el mas bello salon que existía en 
mundo. El arqu1teclo se babia comprometido á ello (los ar• 
qu1tectos se comprnme_ten siempre): en seguida, aprove­
vechándo,e de la licencia concedidn, babia elegido un ,rn 
próximo al palacrn, echado abajo una porcion de casas 
despe¡ado u_o terreno inmenso, sobre el que se elevó co 
una maravillosa rapidez aquella obra de las hadas. Ha 
efecto, el teatro se empezó en el mes de Marzo de 1737 
estuvo terminado el 1.0 de Noviembre, y se abrió el 4 dJ 
mismo mes, dia de San Cárlos. 

Si no _hubiésemos renun~iado á las descripciones por la 
co_nv1cc100 que tenemos de que ninguna descripcion des-, 
cribe, 1~teotar1amos refem el número de espejos, calcu­
lar el numero de bugias, enumerar los árboles en flor qut 
aquella noche hacían del teatro de San Cárlo,, la ocláff 
maravilla del mundo. Habían preparado un gran palco pa--. 
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1'11 el rey y su real familia, y en el momento en que sus 
augustos espectadores entraron en él, tan grande rué la 
impresion que ellos mismos esperimentaron, que dieron la 
seiial de los aplausos; al punto la sala entera estalló en 
bravos y gritos de admi racioo. 

No fué esto todo. El rey hizo se presentara el arquitecto 
en el palco, y poniéndole la mano en la espalda á vista 
de todos, le felicitó por su admirable éxito. 

- Solo una cosa falta en vuestra sala, dijo el rey. 
- ¿Cuál? preguntó el arquitecto. 
- Una galeria que conduzca desde palacio al teatro. 
Bl ·arquitecto inclinó la cabeza en señal de asenti­

miento . 
Terminado el espectáculo, salió el rey de su palco y en­

contró á Garasale, que le esperaba. 
- ¿ Qu~ ha beis hecho durante todo el tiempo de la re• 

presentacion? le preguntó el rey. 
- He ejecutado las órdenes de V. M., respondió Ca• 

rasale. 
- ¿Qué órdenes? 
- Dígnese V. M. seguirme y lo verá. 
- Sigámoslo, dijo el rey volviéndose bácia la familia 

real; cualquiera cosa que baya hecho no me admirará; 
hoy es dia de maravillas. 

Siguió el rey el arquitecto; pero por mas que hubiese 
dicho otra cosa, su admiracion fué grande, cuando vió 
abrirse ante él las puerlas de una galerla interior, tapiza­
da con telas de seda y espejos; esta galería, que tenia 
dos puertas echadas á una altura de treinta piés, y una 
escalinata de cincuenta y cinco escalones, babia sido 
improvisada en las tres horas que babia durado ta repre­
sentacion. 

Sao Cárlos, pue,,, era hacia sesenta años la admiracion 
y la envidia de toda la tierra. No era por tanto de estra-

1 :. 
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¡Ah! señora, dijo; ¡ qué recepcion tan encantado 
nos dispensais ! por largo tiempo se hablará de ella. 

- ¡Oh! principe, respondió la señora condesa 
M"'º ¡ exagerais el valor ·de una reducida reunion sin im 
portancia. 

- De nuestro honor, dijo el principe. Verdad es qn 
todo concurre á hacerla mas magnífica, y que la Provi 
dencia os ha proporcionado el tiempo mas hermorn. 

No hahia acabado el principe de hablar, cuando se Of 
un trueno en el Olimpo, y una nubecilla en que nad· 
babia reparado, abriéndose de repente, derramó un ca 
pantorn aguacero. Cada uno escapó por donde pudo; 1 
unos buscaron un momentáneo abrigo en las grutas ó 
los kioscos; los otros hu¡-eron hácia el palacio; la cond 
sa de M'" y el principe fueron de estos úllimos. 

Y adviértase que en el mes de Junio es Nápoles un 
especie de Bgiplo, respecto á la lluvia, porque hay t 
meses en el año, Junio, Julio y Agosto, durante los que la 
sequedad, cual si fuera en los arenales de la Libia es tal, 
que para har.erla cesar, nadie se atrevería á sacar en ro­
gativa rJ cuerpo de San Genaro de su tabernáculo, por 
tl'mor de comprometer el poder del santo. 

El plincipe no habia necesitado mas que decir una pa-. 
labra, y un nuevo diluvio babia en el mismo instanti, 
abierto las cataratas dd cielo. 

El salon principal, vasta rotonda al rededor de la q 
estaban situadas todas las demas habitaciones, estaba ilu 
min:¡_do por una magnífica araña de cristal que la rond 
de M"' babia recibido de Inglaterra tres meses antes, 
que mandó encender aquella noche por primera vez. Hra< 
de un efecto mágico aquella araña, tanto se multiplicaba, 
la luz reflejada por las mil ¡,lacetas de cristal, presentan• 
do todos los colores del arco iris. Asi en el momento el!; 
que el príncipe y la condesa llegaron al dintel de la puer­
ta, se dcturo el orincipe deslumbrado. 
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_ i y bien 1 ¿qui! teneis, pues, príncipe? pregunló la 
rondesa de M"'. . . 

- i Ab I señora, esclamó el príncipe, i qué tene1s una 
magnilica araña 1 . 
• A eoas el príncipe babia pronunciado esas palabras_ de 

d iio cuando uno de los anillos dorados que so,teman 
enº el techo al nuevo sol, se rompió, y la araña, cayendo 
aobre el suelo, se hizo mil pedazos. . 

·Felizmente sucedió en el momento mismo en que cada 
ano ocupaba su puesto para la contradanza; el centro 
el salou se encontraba pues, desocupado, y gracias á esto 
IIO hubo ningun herido. . 

L Se . o a de M"' comenzó á arrepentirse de haber a n r . . 
'tentado de aquel modo á Dios invitando al pnncipe; pero 
la idea de que retrocedía ante tres accidentes que podian 
á Jo mas ser electo del acaso; el temor á los sarcasm~s de 
BUS amioos si demostraba cederá aquella idea; la d1hcul-
1ad de d~sembarazarse del príncipe á quien d_aba el brazo, 
l que se confundía en espresiones de se~t1m1ento por la~ 
tatástrofes tan increíbles cerno rnesperadas que se r_eu 
nian para llevar la tristeza al sarao; todas estas conside-

. . ·'as la decidieron á poner buen rostro á l'&CIOnes reumu , . . 
la desgr.acia;· y á seguir basta el fin el camrno en que se 
babia emp.ñado. Asi, pues, la condesa redobló su amabi­
lidad para con el príncipe, y de¡ando apa~te la bande¡a 
taida, la tempestad sobrevenida y la arana rota, todo 
continuó perfectamente. 

HI canto alternaba en el sarao; era el momento en que 
Paesiello y Cimarosa, esos dm, antece~o~es de Rmum se 
dividían los aplausos del mundo musical. Cantábanse 
alternativamente trozos del uno ! del otro. Uno de los 
llleJores intérpretes de aquellos dos grandes gémos, era la 
tignora Erminia, prima donna del desventurado teatro de 
San Cárlo, que todal'ia humeaba. Era esta un soprano. de 
la mayor e~tension, CGD una seguridad de voz y dn mclc• 
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do, que no se recordaba haber oido á dillettante alguna 
nada semejante. 

En efecto, en tres años que la signara Ermioia llevati~~ 
en Nápoles jamás se la oió la menor aspereza, nunca ni 
una nota dudosa, jamás, en tio, gato en la garganta (chal 
dans le gosier), para servirnos del término sancionado. 
Rabia prometido cantar el famoso: Pria che spunti, j 
babia llegado el momento de cumplir su promesa. 

Asi concluida la contradanza, cada uno se colocó en sn 
sitio para dejar el salon libre á la signora Erminia. 

El que babia de acompañar, se colocó al pmno, la 
signora se levantó para acercarse á él; pero como tenia 
que atravesar sola todo el inmengo salon, el principe que 
la habia aprecfado en lo que valia, la única vez que 
babia ido á San Cárlos, dió sus escusas á la condesa de 
M"', y colocándose delante de la célebré cantatriz, la 
ofreció el brazo para conducirla á su puesto. 

Aplaudieron todos aquel arranque de galanteria, tanto 
mas notable, cuanto que provenía de un jóven que la 
víspera estaba todavía en el seminario. 

En seguida volvió el principe á reclamar el brazo de 
la condesa de M'" en medio de un murmullo general de 
aprobacion. 

Poro no tardaron en oírse las palabras: ¡ Chut / silencio! 
¡oigamos I El acompañante lanzó su brillante preludio & 
la impaciente concurrencia. La cantatriz tosió, y faltó 
poco para que se sonrojase: en seguida abriendo la boca, 
pronunció su primer sonido. 

Le babia tomado medio tono mas alto, y á la mitad del 
cuarto compás, dió un espantoso gallo. 

Como era una cosa maravillosa1 inaudita, casi imposi-­
ble de creerse, se apresuraron todos á tranquilizar á la 
cantatriz colmándola de aplausos; pero el golpe estaba 
dado, y la signnraErminia, sintiéndose dominada por n,¡a 
fuerza fatal superior :i su genio, comprendió que an<l~b& 
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en ello la gettatura; salióse precipitadamente del salon, 
lanzando una terrible mirada al pobre princípe, á quien 
atribuía la desgracia que acababa de sucederle. 

Esta série de acontecimientos empezaban á tener in­
tranquila á la señora de M'' .. ; Indas las miradas estaban 
fijas en ella y en el desgraciado prlncipe cuya primera 
entrada en el mundo se señalaba por desastres tan estra­
ños. Pero como aparte los cumplimientos de sentimiento 
qne se creh obligado á hacer á la señora de M**", el prin­
cipe por su lado parecía que no advertía que él era la 
causa presunta de todos aquellos efectos, y envanecido con 
el honor de sostener en su brazo el brazo de la dueña de 
la casa, tenia el aspecto de no quererse desasir de él en 
toda la noche, la señora de w•• buscó un medio politico 
de volver á entrar en posesion de si misma, fingiendo 
estar cansada de permanecer en pié, y suplicando al prin­
cipela condujese á un encantador' gabinetito que daba al 
salon, y que se babia conservado enteramente amueblado, 
precisamente con el objeto de ofrecer un sitio de descanso 
á los bailarines y bailarinas fatigados. 

Era tanto mas enoautadnr aquel tocador, cuanto que su 
puerta de dos hojas se abria al salon; de modo que cesan­
do de formar parte del baile como actor, retirándose á 
aqml g 1bínetito se continuaba permaneciendo espec­
tador. 

Alli fué á donde el príncipe de"* condujo á la condesa; 
Y como era un caballero lleno de urbanidad, fué á coger 
nn sillon de junto á la pared, lo arrastró en frente de la 
puerta, de modo que al mismo tiempo que descansaba, 
la senora de M*** pudiese ver perfectamente: aproximó 
una silla al sillon, á fin de no verse obligado á separarse 
de ella, y saludándola, la hizo señal de que se sentara. 

La señora de M*'* iba á hacerlo; pero en el momento 
en que se serrtaba, los dos piés· posteriores del sillon se 
.rompieron á un tiempo, de modo que la pobre condesa 
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dió una caida de las mas desagradables. Asi cuando 
principe, precipitándose hácia ella la orreció la man 
para ayudarla á levantar, rechazó su mano con una vivaci 
dad que babia cesado de moderar la política, y ruboriza 
y confusa se metió corriendo en su alcoba, donde se en 
cerró, y de donde ya no quiso salir por mas instanci 
que la hicieron á la puerta. 

Ausente la señora de la casa no podia ya continuar 
baile. Asi se retiraron todos, maldiciendo al desventura 
convidado que babia conrerlido aquella deliciosa fiesta 
una ~rie no interrumpida de accidentes. El p1'inc1pe fu 
el único que no notó las causas de aquella prematura d 
sercion; quedó el úllimo, y se obstiuaba todal'ía en pr 
curar que volviera á presentarse á la Sl'ñora de M' .. 
cuando los criados fueron á decirle que su preseucia e 
lo úoico que impedía apagar los candelabros y cerrar 1 
puertas. 

El prlncipe, que al fin era hombre de buen gusto, com 
prendió que una permanencia mas larga seria una incon­
veniencia, y se retiró á su casa, encantado de su cstre 
en el mundo, y no dudando que su amnbilidad hab · 
causado en el corazon de la condesa el efecto mas de 
!roso para su tranquilidad en el porvenir. 

Compréndese que los acontecimientos de aquel famo 
sarao produjeron una inmensa sensacion; aquello · 
aguardaba para formar una opinion definitiva acercad 
p1incipe de'". Desde aquel momento se fi¡ó la opinion. 

En esto, el principe Hércules, de quien ya hemos die 
algo, llegó de vuelta de sus viajes; babia recorrido 
Francia, Inglaterra, Alemania, y en todas partes habia te. 
nido gran éxito. Y era mtty justo, porque pocos hombres 
merecerían con tan buen titulo como él. Era un escelen 
caballero, un bailarín perfecto, y sobre todo, un tirad 
de espada y de pistola de primera clase, superioridad q 
babia acreditado con una docena de duelos en los q 
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elempre habia muerto ó herido á sus adversa'.10s, si_n que 
le bubiPse tocado á él un solo arañazo. Asi el pn?c1pe 
llércules tenia en aquella clase de asuntos una confianza 
.que naturalmente se aumentaba can el temor que 10sp1-
nba. 

ta entrevista de los dos hermanos fué, c~mo_ era natu­
nl algo fria: jamás se habian visto, y el pnnt1pe Hércu­
-, perdonando á su hermano menor la brecha que hab,a 
ibierto en su fortuna, no tenia bastante füosofía _para 
bfridarlo completamente. No obstante, el pr10c1pe pr1mo­
'gl\Dito era tan leal, el principe menor era tan buen h~rma­
DO, que al cabo de algunos dias eran ya 10separables. . 

las el princiRe Hércules no habia pasado algunos dias 
en una ciudad en que no se hablaba mas que de la fatal 
influencia que iba unido á su hermano menor, srn que 
OJese por uno ñ otro lado algunas palabras ~1sladas que 
alarmasen su susceptibilidad. Por tanto, el pnnc,pe escu­
eltó con atencion todo lo que se decia respecto á sn 
hermano, y cogiendo en la Villa Reale á un _¡óven en lla­
gran1e delito de narracion, inaugaró su espltcacwn con él 
lanzándole al rostro uno de esos mentls que no ad".'iten 
otra reparacion que la que se hace con las arm,3s. Senalo: 
80 la hora para el dia siguiente; los testigos dcb1an arre 
jlar las coodiciones del duelo. 

Una provocacion tan pública hizo gran ruido en la 
ciudad. Si hubiese sido en tiempo del rey Fernando, 
aquel ruido hubiese sido una felicidad, porq_ue IOduda­
blemente hubiera llegado a noticia de la pohcia, que hu­
biera tomado sus medidas para que el desafio no_ se efcc: 
tuase; pero el régimen babia variado estraordrnariamen te . 
ee habia instituido la república Partenopea desde Gaeta _á 
függio, y hubiese sido mirado como un atentado á la h­
b1rtad individual impedir á los cmdada11os. que v1V1an 
hijo su maternal proteccioo, hacer lo que me1or les pare-
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cie,e. Dejó, pues, la policla seguir las cosas su 
natural, 

Mas estaba en el curso de las cosas que nuestro 
supiese que su hermano debía batirse al día sigui 
ignorando siempre la causa por qué se batia. Bajó al p11 
to á la habitacion de su hermaao, para informarse de 
que babia de cierto en la noticia que babia llegado ha 
él; el prlncipe Hércules le confesó entonces qui' en e! 
debia batirse al dia siguiente, pero añadió que siendo 
causa del duelo una mujPr, no podia hacer parlicipe 
uadie del secreto de aquella aventura, ni aun á su mi 
hermano, 

Comprendió perfectamente el jóven prlncipe este suc 
de delicadeza, mas exigió de su bermaao le permitiPse 
su testigo. Rehusó este al principio, pero insistió tanto 
¡nínci~ito, que al fin consintió el prlncipe Hércules en 
que le pedia, á condicioa, sin embargo, de que no ha 
ninguna pregunta sobre la causa de la querella, ni co 
sen tiria en ninguna avenencia. 

En cuanto á la eleccion de las armas, el principe H6 
cu les la dejaba enteramente á la disposicion de su advc 
sario, siéndole la pistola tan conocida como la espeda, 
vjce-versa. 

Dos horas despues de esta conversacion, habían dec· 
dido los testigos, sin mas esplicacioa, que los dos adve 
sarios se encontrarían al dia siguicrrte, á las seis de 
mañana, en el lago de Agoan, y que el arma con que 
batirían seria la espada. 

Con esto el príncipe Hércules se durmió con tal trae 
quilidad que fné preciso al dia siguiente á las cinco q 
le despertase sn bermanó. 

Partieron los do, e11 su tilburi, llevando consigo á 
médico, qnién debía socorrer indiferentemente á aquel 
los adversarios que fuese herido. 

A la entrada de la grnta de Pouzzoles, se reunieron 
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:iel~~a:~i:.~e~~~:;;;ºDjó~~!:e:i'.~~;ul:~::~i~E 
da entraron en la gruta. tez 

en la orilla del lago de Ag.nan .. " s. los dos habían lleva• 
Apeáronse adversarios~ te,t10°¡: de saber de las que 

do espadas: echáronse suertesdá ~'.1ó que se sirviesen de 
111! babian de servir. La suerte ec1 1 

-las del ~rincipe Hércules._ . venes. La de.<proporcion 
Bmpeu,1100 el acero lo, dos ¡ó del priocipe Hércules 

~ra P,norme'. Apenas el _adversai~ºrete tres vece.s, al paso 
babria cogido en su vida un ;abia hecho J]e la esgrima 
que el prlncipe Hércules, qu~a su espada con una gracia 
BU divers10n fuvonta, manc¡~ian dudar ni por un solo mo­
l una soltura que nuo ¡;~~~:odas las probabiildaues. 
mento eslaban en s t todo 10 que era de espe-

!la, al primer asalto, y _co~ rP"a"tC el principe Hércules, 
lar, fué atravesauo de Pª1 te · 

y ca¡-ó sin_ exhalar un, s?:P1(º~édico: el príncipe era ca-
Acmhó tnmediatamen.-de ·o le babia atravesado el 

davn : la espada de su a versan 

to·razoo. . 1 duelo· arrancó la 
Qubo el jóven príncipe contrn_u;;n~imó á ;u homicida 

esnada de mauos de su hermano. l doctor v el ,e-
~ ¡ nél·peroe . · ,cruzase á su vez e acero co ' . llos declarando que 

gundo testigo se inte_rpuswrfna:~~: :e la; leyes del due­
:no p,,rm1t111an seme¡ante ID '¡i•ado el principito á acce­
lo; de tal moao, que se v1ó ~b s;o que tuviese de vengará 
der á sus razones, por mas e 

sn hermano. á esar de que con Llevároo le á su casa desesperado, p 
. . t doblaba su fortuna. 

aquel fatal acontec~mien ° . . retirado en su castillo de 
El anciano prlncipc, que viv: hijo primo•énito al 

la Capitanata, supo la muerte_ e :uirado. Comoºle babia 
dia siguiente del en que _hab1a e pte y le dieron aquella 
querido siempre eslraordrnariamcn 
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noticia sin ning . modo tao doloro:~a precauc100, le afectó el golpe de 
en la cama. á lo· dcomo IMsperado. El mismo día se mcU 

E 
• • os s1gu1entes babia muerto 

ncontróse pues 1 · · . • 
ño á 1 

. ' 'e pr10c1p1to gefe <le la familia l' du 
os vemte Y un año d ' Uones. s, e una fortuna de ocho 
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XVII 

llL COMBA.TE 

Grande fué el dolor del prlocipe : resolvió viajar para 
distraerse. 

Precisamente se bailaba en el puerto una fragata fran­
cesa que se aprestaba á darse á la vela para Tolon; pidió 
el prlncipe una recomendacion para el capitan y obtuvo 
pasaje. 

No dejaron de decirle al capitan algunos amigos, cuan­
do supieron que el prlo~ipe de"' iba á embarcarse a bor­
do de su buque, quién era el compañero de viaje que su 
mala estrella le deparaba; pero el ca pitan era uno de esos 
liejos lobos marinos que no creen ni en Dios ni el diablo 
yno babia hecho mas que reírse de la susceptibilidad de 
&os amigos. 


